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I. Introducción. 

 

El presente trabajo estudia la cadena textil y confecciones, la cual se 

compone de una fase primaria de producción y una fase industrial que se subdivide 

en tres segmentos: la producción de fibra, los manufacturados textiles - con sus tres 

productos: hilados, tejidos planos y tejidos de punto - y por último el segmento de 

confecciones e indumentaria. En el caso del algodón, existe un impacto dinamizador 

de este cultivo en las economías de las regiones del Nordeste y Noroeste del país, 

como generador de ingresos y oportunidades de trabajo. 

 

El sector textil en la Argentina es deficitario. La configuración actual del mapa 

textil presenta una marcada disociación entre los principales centros de producción, 

localizados en los países en desarrollo, fundamentalmente de Asia Pacífico, y los 

destinos más importantes de consumo, ubicados en los países desarrollados. Un 

determinante fundamental se debió a la caída del Acuerdo sobre los Textiles y el 

Vestido (ATV) en 2005, el cual contenía el sistema de cupos de las exportaciones 

de ropa y textiles de ciertos países productores hacia los mercados más grandes 

del mundo (principalmente los Estados Unidos y la Unión Europea), siendo China el 

principal beneficiario. 

 

II. Descripción del producto. 

 
Sector Primario 

 
Consta de la obtención de materias primas, que pueden ser de origen natural 

(vegetal o animal) o sintéticas. Las fibras naturales de origen vegetal son 

básicamente celulosas. Las tres fibras vegetales más importantes son el algodón, 

el lino y el esparto. La clasificación de estas fibras está relacionada con la parte de 

la planta que se aprovecha. 

 

• Fibra procedente de frutos y semillas: algodón, cocotero y ceiba (o 

«kapok»). 
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• Fibra procedente del tallo: lino, cáñamo, ramio y yute. 

 

• Fibra procedente de las hojas: esparto, abacá, 

formio, henequén o sisal y miraguano. 

 

Las fibras naturales de origen animal son las que ha utilizado el ser humano 

desde tiempos prehistóricos: pelos, secreciones y cueros de diversas especies. 

Estas pueden ser: lana (oveja), cachemir y mohair (cabra),pelo de camélidos 

(alpaca, guanaco, llama, vicuña y camellos), pelo de bóvidos (buey, yak), crin 

(caballo), angora (conejo), seda (gusano de seda), cuero (animales curtidos) y piel 

(animales pilíferos). 

 

La fibra sintética es una fibra textil que proviene de diversos productos 

derivados del petróleo. Son enteramente químicas: tanto la síntesis de la materia 

prima como la fabricación de la hebra o filamento son producto del ser humano. Con 

la aparición y desarrollo de las fibras sintéticas la industria textil ha 

conseguido hilos que satisfacen la demanda que plantean las nuevas técnicas 

de tejeduría y los consumidores. Pueden ser fibras de nailon, poliéster, poliolefinas, 

o fibras acrílicas.  

 
Mientras en el resto del mundo el 70% de las fibras producidas corresponden 

a fibras sintéticas y artificiales (el algodón el 29% y la lana el 1% restante), en 

Argentina el 77% de la producción de fibras corresponde al algodón, el 14% a otra 

fibra natural como la lana y solo el 9% a sintéticos.  

 

Industria Textil 

 
Se subdivide en dos actividades diferentes: la hilandería y la producción de 

tejidos (que incluye, a su vez, la tintorería y el acabado de telas). 

  
El hilado de fibras consiste en transformar la fibra en hilo. Las fibras 

naturales, excepto la seda, son cortas; se procesan para producir hilados con los 

que se fabricarán tejidos. Los no tejidos se producen directamente de la fibra. Las 

fibras sintéticas pasan por el proceso de hilado durante su manufactura; esto da 

lugar a filamentos largos y continuos que deben cortarse si se van a mezclar con 

fibras naturales. 

 
El hilado se realiza en varias etapas. El proceso de la fabricación 

del hilo puede ser de dos tipos: artesanal e industrial. 
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La producción de tejidos resulta de entrelazar los hilados.  

 
Dentro de esta, el proceso de tintorería consiste básicamente en poner la 

materia textil en contacto con una solución de colorante, que la tela absorbe de tal 

manera que habiéndose teñido ofrece resistencia a devolver el colorante al lavarla. 

Luego se procede al acabado de las telas, que tiene como objetivo principal 

aumentar la funcionalidad de la tela dándole también un valor agregado. 

 
El acabado de las telas es un proceso que se realiza para modificar su tacto, 

apariencia o comportamiento ya que, durante la hilatura, lavado y teñido, las fibras 

van perdiendo sus ceras y grasas naturales. 

 

Diseño 

 
El diseño consiste en la creación de un croquis de un modelo de prenda 

determinado para su fabricación posterior. Constituye el inicio de la actividad de 

confección. Un molde o patrón industrial es el que sirve para cortar y montar una 

prenda; no solo debe llevar la forma de cada pieza de la prenda, sino también la 

expresión de las costuras, dobladillos, aplomos, tacones y refuerzos. 

 

Confección 

 
En el proceso de confección se le da la forma y el acabado final necesario a 

los artículos para destinarlos a un uso específico, que puede ser indumentaria 

(prendas de vestir y calzados), textiles para uso industrial (como toldos, carpas, etc.) 

o textiles para el hogar (sábanas, acolchados y demás). 

 

El proceso de corte engloba las operaciones de extendido y marcado y tiene 

por objeto cortar el perfil de los patrones de las prendas a confeccionar e identificar 

y agrupar las piezas cortadas por tallas, de tal forma que puedan ser manipuladas 

fácil y cómodamente en la sección de costura. 

 

En el extendido, el tejido se extiende en varias pilas sobre una mesa de corte. 

Después se disponen las marcadas sobre el tejido a cortar, cuya longitud y anchura 

dependerán de las exigencias de producción. 
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III. Estructura de la cadena de valor. 

 

Esta cadena de valor comprende dos grandes segmentos: el textil, que se 

descompone en hilados, tejedurías y tintorerías, y la confección de prendas de 

vestir, artículos para el hogar y otros productos elaborados. El segmento textil se 

caracteriza por ser el más intensivo en capital, requiriendo significativas inversiones 

en maquinaria y equipos de producción. 

 

Esquema de la cadena textil 

 

La división internacional del trabajo y la importante relocalización de la 

producción industrial explican el creciente flujo de comercio internacional en los 

últimos años, dada la marcada disociación entre los principales centros de 

producción, localizados en los países en desarrollo, y los destinos más importantes 

de consumo ubicados en las naciones desarrolladas. Estas últimas han concentrado 

las etapas de investigación y desarrollo, particularmente en el caso de laboratorios 

para el desarrollo de propiedades adicionales de las telas, tales como los micro 

encapsulados a través de aplicaciones de nanotecnología y las ‘telas inteligentes’. 

 

La cadena textil y confecciones inicia con el procesamiento de fibras , para 

luego dar paso a la industrialización de los hilados y la elaboración de los tejidos 

(planos o de punto), incluyendo en este tramo el teñido de los productos textiles, y 

terminando con las actividades de diseño y confección, donde se incluyen las 

prendas de vestir (indumentaria), textiles de uso industrial (lonas de cobertura para 

Sector Primario: 
obtención de 

materias primas

Industria Textil: 
hilandería y 

producción de 
tejidos

Diseño: 
preparación de 

moldes

Confección: corte 
de material, 

cosido y armado 

Comercio: 
comercialización y 

distribución 
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camiones, toldos, etc.) y textiles para el hogar (sábanas, manteles, etc.); los cuales 

son posteriormente comercializados y distribuidos.  

 

Además, la cadena contempla a las empresas que transversalmente proveen 

de insumos, maquinarias y servicios industriales a las firmas que intervienen en las 

etapas anteriormente detalladas. 

 

 La cadena de valor textil y confecciones es uno de los sectores de más larga 

tradición en la historia de la industrialización de nuestro país y se ha desarrollado 

en cada uno de sus eslabones, aportando calidad y diseño propio a sus productos. 

Es una cadena con una fuerte presencia de empresas PyME y una importante 

generación de empleo industrial; presentando, además, una marcada orientación al 

mercado interno y una vinculación estratégica con el desarrollo de las economías 

regionales.  

 

La cadena textil y confecciones tiene la posibilidad de expandir su producción 

a partir de una mayor utilización de fibras abastecidas por el mercado local, ya que 

Argentina cuenta con dos de las materias primas naturales más importantes para la 

producción textil (algodón y lana). La plena utilización de estos insumos desde la 

industria permitiría incorporar valor agregado a los recursos naturales y obtener 

productos finales con los que se pueda acceder a nichos de mercado que demanden 

productos naturales premium en los mercados internacionales. Esto contribuiría al 

desarrollo de polos productivos ubicados cerca de las localizaciones de los recursos 

naturales, agregando valor cerca de las fuentes de materia prima, en pos de la 

regionalización de la producción.  

 

En cuanto a la elaboración de sintéticos y artificiales, que presentan una 

menor participación, se podría plantear como desafío su desarrollo. Por último, 

respecto a los eslabones finales, en el país se cuenta con una gran experiencia en 

diseño, pudiendo de esta manera, potenciarse aún más la generación de marcas 

propias para incrementar el acceso a los mercados internacionales y captar nichos 

de alta gama.  

 

Comercio 

 

Consiste en la comercialización y distribución de los productos textiles.  
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Localización territorial 

 

Las empresas y personas que desarrollan los diferentes eslabones de la 

cadena textil en la Provincia de San Juan se encuentra distribuida por Pocito y por 

el Gran San Juan, es decir, Capital, Chimbas, Rawson y Santa Lucía (con excepción 

de Rivadavia).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se reparten de la siguiente manera: 

 

• Capital: una empresa que confecciona prendas de vestir y otra que 

confecciona ropa de trabajo y fabrica calzados. 

 

• Chimbas: una empresa que fabrica calzados y una persona que se dedica a 

la fabricación de hilados. 

 

• Rawson: dos empresas, una que confecciona tejidos de punto y otra que 

fabrica calzados y otros productos textiles. 

 

• Santa Lucía: tres empresas, una que fabrica artículos de lona, otra que 

confecciona prendas de vestir y otros productos textiles  y una última que 

fabrica calzados.  



7 
 

 

• Pocito: tres empresas, una que se dedica a la fabricación y acabado de 

productos textiles, otra que fabrica calzados y una última que confecciona 

prendas de vestir.  

 

A nivel nacional y teniendo en cuenta solamente a las fábricas de hilado, la 

localización se explica por tres factores principales: 

 

• La provisión de la materia prima (algodón): Santiago del Estero, Chaco, 

Formosa, Santa Fe y Corrientes. 

 

• El acceso al mercado de consumo: Buenos Aires. 

 

• El goce de beneficios de la promoción industrial: San Juan, San Luis, La 

Rioja, Catamarca y Tierra del Fuego. 

 

 

IV. Situación productiva y económica de la cadena. 

 
Producción 

 
Para el año 2017, la producción de textiles representó el 18,69% del total de 

todo el sector Industria y el 4,56% del PGB Total de la Provincia de San Juan. La 

producción en valores constantes con base año 2004 fue de $321.155.320,24. Del 

año 2016 a 2017, la producción de la industria textil creció en un 19% en San Juan.  

 

Sin embargo, este sector no se ha comportado siempre de la misma manera: 

en los años 2007, 2009, 2010, 2014 y 2016 la industria textil cayó. En cambio, el 

resto de los años creció.  

 

A su vez, la subrama que más creció en el periodo 2004-2017 fue 

“Fabricación de prendas de vestir; terminación y teñido de pieles” con un promedio 

del 14,93%. En cambio, la subrama “Fabricación de productos textiles” y la subrama 

“Curtido y terminación de cueros; fabricación de artículos de marroquinería, 

talabartería y calzado y de sus partes” crecieron para el mismo periodo en un 4,02% 

y en un 5,59%, respectivamente. 

 

También para San Juan, en el año 2018, la participación de las empresas 
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para cada subrama fue la siguiente: 

 

• Para la subrama “Fabricación de productos textiles”, las 5 empresas con 

mayor participación, en orden de importancia, son: Vicunha S.A.. Entretelas 

Americanas S.A., Carpas Argentinas S.R.L., Textil San Juan S.R.L. y Sersa 

S.R.L.. Conjuntamente, estas 5 empresas significan más de un 90% de la 

producción en este mercado en San Juan; y solo la empresa más grande, 

Vicunha S.A., responde a más del 63% del total del mercado. De esta 

manera, todas las demás empresas y personas que producen en menor 

cantidad, representan tan solo un poco más del 9% en el mercado de 

“Fabricación de productos textiles”.  

 

 

 

• Para la subrama “Fabricación de prendas de vestir; terminación y teñido de 

pieles”, las 5 productoras con mayor participación, en orden de importancia, 

son: Campamento S.A. Ángel Zoberman (persona física), Mariana S.A., 

Sostén S.A. y Guardapolvos Argentinos de San Juan S.A.. Conjuntamente, 

estas 5 empresas significan más de un 82% de la producción en este 

mercado en San Juan; y solo la empresa más grande, Campamento S.A., 

responde a más del 32% del total del mercado. De esta manera, todas las 

demás empresas y personas que producen en menor cantidad, representan 

tan solo un poco más del 17% en el mercado de “Fabricación de prendas de 

vestir; terminación y teñido de pieles”.  

Fuente: Elaboración propia en base a DGR. 
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• Para la subrama “Curtido y terminación de cueros; fabricación de artículos de 

marroquinería, talabartería y calzado y de sus partes”, las 5 empresas con 

mayor participación, en orden de importancia, son: Bertas S.A., Mariana S.A., 

Calzados Argentinos S.A., Industrias 5400 S.R.L.,  y Globetrack S.A.. 

Conjuntamente, estas 5 empresas significan más de un 90% de la producción 

en este mercado en San Juan; y solo la empresa más grande, Bertas S.A., 

responde a más del 50% del total del mercado. De esta manera, todas las 

demás empresas y personas que producen en menor cantidad, representan 

tan solo un poco más del 9% en el mercado de “Curtido y terminación de 

cueros; fabricación de artículos de marroquinería, talabartería y calzado y de 

sus partes”.  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia en base a DGR. 

Fuente: Elaboración propia en base a DGR. 

Fuente: Elaboración propia en base a DGR. 
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Empleo 

 
La cantidad de empleados registrados (SIPA) para el año 2018 en la industria 

textil en San Juan fue de 1916 empleados. Con respecto al año anterior, se calculó 

un aumento del 2%; sin embargo, se venía viendo una caída desde el año 2009 en 

adelante, con excepción de los años 2011 y 2012 donde se registró un pequeño 

crecimiento del número de empleados registrados.  

 
Respecto también a la Provincia de San Juan, esta cadena siempre ha 

generado, en promedio, un 2,8% del total del empleo total. Por ejemplo, para el año 

2018, la cadena textil representó un 2,2% del total del empleo para dicha provincia. 

 

En nuestro país, el empleo formal directo de la cadena textil-confecciones 

representa el 13% del empleo industrial total y el 9% del empleo formal. De los 302 

mil trabajadores de la cadena, 117 mil se desempeñan en el sector textil y 185 mil 

en el sector de confecciones. 

 

La industria textil presenta un fuerte carácter regional, en particular por la 

presencia de grandes hilanderías en la Región del Norte Grande (Tucumán, Chaco, 

Catamarca, Santiago del Estero, Corrientes, La Rioja). Esta región explica casi un 

cuarto del empleo textil registrado, mientras que solo el 8% a nivel de conjunto de 

la industria. De este empleo registrado, casi la mitad es generada por las grandes 

empresas y el 30% por empresas de tamaño mediano. 

  

No obstante, debe tenerse en cuenta que se está hablando solamente de 

empleos registrados; es decir, aquellas personas que trabajan en la industria textil, 

en cualquiera de sus eslabones, que no esté registrada, no se muestra en estos 

números. 

 
Este es un factor importante ya que, según hallazgos de Walk Free 

Foundation, editores del informe The Global Slavery Index 2018 (el índice Global de 

Esclavitud), las prendas de moda se encuentran entre los artículos con mayor riesgo 

de ser producidos a través de las prácticas modernas de esclavitud. Estas prácticas, 

según el informe, se definen como situaciones de explotación en las que una 

persona no puede irse debido a la violencia, las amenazas, la coacción, el abuso o 

el engaño. La industria de la moda ha quedado en segundo lugar, junto con la 

tecnología personal, la caña de azúcar, el cacao y el pescado, como una de las 

mayores culpables de beneficiarse de este modelo de trabajo que afecta a unos 40 
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millones de personas en todo el mundo. 

  
La moda, de acuerdo con el Índice Global de Esclavitud, representa más de 

100.000 millones de euros de los 300.000 millones gastados en las importaciones 

a los países del G20, principalmente a través del fast fashion. Las prendas de mayor 

riesgo provienen de China, India, Vietnam, Tailandia, Malasia, Brasil y Argentina.  

 

Costos 

 

Los siguientes cálculos son de las incidencias de cada insumo  en toda 

actividad económica de la Cadena de Valor Textil que represente más del 5% en la 

utilización total de la misma. Se usa como base la Matriz de utilización a precios de 

comprado Año 2004 actualizada al año 2016, elaborada por el Ministerio de 

Producción y Desarrollo Económico de la Provincia de San Juan con fuente de 

INDEC.  

 

La preparación de fibras textiles vegetales y desmotado de algodón se constituye 

por: 

• Materiales vegetales sin elaborar n.c.p. por un 80,82%; 

• Otros Insumos por un 19,18%. 

 

La preparación de fibras animales de uso textil y lavado de lana se constituye por: 

• Otros productos animales en un 83,63%; 

• Otros Insumos en un 16,37%. 

 

La fabricación de hilados de fibras textiles, tejidos textiles, tejidos de punto y 

acabado de productos textiles se constituye por: 

• Materias vegetales sin elaborar n.c.p. en un 21,38%; 

• Hilados e hilos de fibras textiles naturales en un 16,04%; 

• Fibras textiles manufacturadas por un 13,23%; 

• Hilados e hilos de filamentos continuos o fibras discontinuas manufacturadas 

en un 12,02%; 

• Servicios de manufactura en insumos físicos que son propiedad de otros 

(excepto maquinaria y equipo) en un 5,49%; 

• Extractos tintóreos y curtientes, taninos y sus derivados, materias colorantes 

n.c.p. en un 5,06%; 

• Otros insumos en un 26,78%. 
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La fabricación de productos textiles n.c.p. se constituye por: 

• Tejidos (excepto especiales) de algodón en un 22,34%; 

• Plásticos en formas primarias en un 16,03%; 

• Hilados e hilos de filamentos continuos o fibras discontinuas manufacturadas 

en un 10,66%; 

• Fibras textiles manufacturadas en un 9,73%; 

• Tejidos (excepto tejidos especiales) de filamentos continuos y fibras 

discontinuas manufacturados en un 7,97%; 

• Hilados e hilos de fibras textiles naturales en un 5,04%; 

• Otros insumos en un 28,23%. 

 

La fabricación de prendas de vestir, excepto prendas de piel se constituye por: 

• Tejidos (excepto especiales) de algodón en un 32,03%; 

• Tejidos de punto o ganchillo en un 18,89%; 

• Servicios de manufactura en insumos físicos que son propiedad de otros 

(excepto maquinaria y equipo) en un 8,93%; 

• Tejidos (excepto tejidos especiales) de filamentos continuos y fibras 

discontinuas manufacturados por un 7,27%; 

• Cuero curtido o adobado; cuero artificial o regenerado en un 5,27%; 

• Otros Insumos en un 27,61%. 

 

La fabricación de suéteres y artículos similares de punto y Servicios industriales 

para la industria confeccionista se constituye por: 

• Hilados e hilos de fibras textiles naturales en un 23,93%; 

• Hilados e hilos de filamentos continuos o fibras discontinuas manufacturadas 

en un 20,69%; 

• Tejidos de punto o ganchillo en un 9,26%; 

• Servicios de manufactura en insumos físicos que son propiedad de otros 

(excepto maquinaria y equipo) en un 6,57%; 

• Fibras textiles manufacturadas en un 5,76%; 

• Otros Insumos en un 33,79%. 
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El curtido y terminación de cueros y la fabricación de artículos de marroquinería y 

talabartería se constituyen por: 

• Otros productos animales en un 52,05%; 

• Cuero curtido o adobado; cuero artificial o regenerado por un 23,01%; 

• Extractos tintóreos y curtientes, taninos y sus derivados, materias colorantes 

n.c.p. por un 7,49%; 

• Otros Insumos por un 17,45%. 

 

La fabricación de calzado y de sus partes se constituye por: 

• Cuero curtido o adobado; cuero artificial o regenerado en un 27,23%; 

• Partes de calzado; plantillas, taloneras y artículos análogos; polainas cortas 

y largas y artículos análogos y sus partes por un 23,73%; 

• Plásticos en formas primarias por un 6,38%; 

• Tejidos (excepto especiales) de algodón por un 6,16%; 

• Otros Insumos por un 36,50%.  

 

Precios 

 

Según la Fundación Pro Tejer, para el año 2017 en Argentina el precio final 

de una prenda de vestir de marca comercializada en un shopping center estaba 

compuesto por:  

 

• Un 50,3% de impuestos que corresponden a las distintas etapas de 

producción y comercialización de la prenda. Se contemplan el IVA, Ingresos 

Brutos, Impuesto a las Ganancias, a los débitos y a los créditos bancarios, 

Rentas provinciales, seguridad e higiene y otras tasas municipales, y además 

se incluye lo que el Estado recauda en concepto de aportes y contribuciones 

a la seguridad social; 

• Un 12,7% en pago del alquiler del local comercial; 

• Un 12,2% en gastos bancarios (cargos por uso de posnet, adelanto 

obligatorio de cuotas y cargas por promociones bancarias); 

• Un 9% en logística y comercialización, que incluye servicios de transporte y 

la fuerza de venta de los locales comerciales; 

• Un 8,5% de la industria, que corresponde al costo de fabricación de la prenda 

de vestir preparada para su venta final (embolsada, etiquetada, con percha y 

código de barra). Este costo incluye la actividad de toda la cadena de valor 
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que interviene en la producción de la ropa (el productor de algodón, lana o 

fibra sintética, desmotador, hilanderías, tejedurías, tintorerías, lavaderos, 

confeccionistas, etc.); 

• Un 4,8% de rentabilidad de la marca por la comercialización de la prenda de 

vestir; y 

• Un 2,5% en Publicidad y Diseño. 

 

En efecto, para el año 2017, más de la mitad del precio final que abona el 

consumidor por una prenda de vestir se destina al pago de impuestos. La industria 

solo representa el 8,5% en el precio final de la ropa, una vez descontados los 

gravámenes asociados en cada una de sus etapas productivas.  

 
Según la Consultora Invecq Consulting S.A. en un informe publicado 

enagostoo del año 2017, el mercado de indumentaria en Argentina se encontraba 

en una encrucijada. La situación crítica, compleja y, a su vez, paradójica, era la 

siguiente: la elevada presión impositiva ha logrado que, a pesar de la protección 

que ha gozado el sector, toda la cadena de valor de la indumentaria se encontrara 

en crisis por caída de ventas y pérdida económica, producto principalmente de que 

la ropa en Argentina ha quedado como una de las más caras del mundo. “Esta 

situación ha llevado a que la actividad de la industria textil (EMI-INDEC) esté 

cayendo en el acumulado casi 20% hasta julio 2017. Diversos fabricantes de ropa 

están con rentabilidad negativa o prácticamente en cero desde hace ya dos 

temporadas (2016 y 2017). Y los comerciantes venden muy poco y muchos de ellos 

no pueden siquiera cubrir los costos fijos de los locales.”  

 

También aclara que contrariamente a lo que se supone, más de la mitad de 

la ropa que se vende en Argentina es de origen importado (61% en el 2016, según 

reciente informe de la Fundación Pro Tejer). Y del total de prendas importadas, el 

42% proviene de China. Para analizar el alto precio de la ropa, se usa un caso hecho 

en función de una empresa que terceriza la fabricación de sus prendas en una 

fábrica de dicho país asiático. Esta aclaración no es un tema menor, porque la 

incidencia del costo de fabricación directa sobre el precio total termina siendo 

solamente el 14%. Por el contrario, si se produjese internamente, el costo de 

fabricación no solo sería más alto, si no que, a su vez, terminaría representando el 

20% del precio final de una prenda (según informe Fundación Pro Tejer), por lo que 

el resultado del análisis sería incluso peor. La cadena de valor en estudio está 

compuesta por tres eslabones y un consumidor final: una fábrica que elabora las 

prendas en China a pedido de las marcas de ropa, la empresa que elabora los 

diseños, es propietaria de la marca y vende de manera mayorista a los locales 
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comerciales y, por último, los comercios, que compran a la empresa y venden a los 

consumidores finales.  

 

Ventas al Mercado Interno - Consumo 

 

Resulta difícil establecer con certeza la cantidad de empresas textiles y de 

indumentaria existentes en el país y en la empresa y, por lo tanto, la cantidad de 

ventas o la función de consumo de esta cadena.  

 
Los censos económicos, realizados en 1993 y 2004, ofrecen una 

aproximación. Entre dichos censos, la totalidad de la industria incrementó el número 

de establecimientos productivos en un 9% intercensos, mientras que el bloque textil-

confecciones registró una contracción del 17%, totalizando en el último Censo, 

1.666 establecimientos productivos de textiles y 5.024 del rubro 

confecciones/indumentaria.  

 
La gran mayoría de estas firmas son de origen nacional y predominan las 

pequeñas y medianas industrias, especialmente en la producción de indumentaria, 

donde las escalas óptimas de producción son bajas y no existen prácticamente 

barreras a la entrada. 

 
Entre los establecimientos textiles (hilanderías, tejedurías y productores de 

artículos de punto) la mortandad entre Censos (1993-2004) superó el 40%, mientras 

que en la fabricación de indumentaria fue de sólo 4%. Una explicación posible para 

este diferencial dentro del propio complejo es que, pese a su mayor vulnerabilidad, 

las firmas confeccionistas disfrutan -gracias a las bajas barreras a la entrada- de 

una elevada “natalidad”. En el caso de las firmas textiles, por el contrario, su mayor 

intensidad de capital implica una menor capacidad de recuperación y/o una mayor 

tendencia a la concentración ante contextos adversos.  

 
En el caso de las empresas de indumentaria, las que sobrevivieron a la crisis 

de 2001 optaron en general por una estrategia de especialización, abandonando 

muchas de ellas las actividades de confección, derivadas cada vez más 

ampliamente a pequeños talleres informales, y generando en consecuencia un 

importante cuello de botella para el crecimiento de la producción textil. 
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Exportaciones  

 

En cuanto a las exportaciones de Textiles de San Juan, la cantidad en dólares 

Free On Board (FOB) viene cayendo desde el año 2014, alcanzando su peor valor 

en (de)crecimiento en el año 2015.  

 
A su vez, para el periodo 2003-2018, la mayor cantidad de exportaciones han 

sido las telas impregnadas, recubiertas o estratificadas c/plástico, ncop., 

constituyendo el 51,98% del total de exportaciones en dólares FOB. Sin embargo, 

para el año 2018, fueron las camisas excluidas de punto, de algodón, p/hombres y 

niños las que, en dólares FOB, más se exportaron, siendo un 82,66% del total para 

ese mismo año. 

 
El país al que más exportamos en dólares FOB es Brasil, con una 

participación del 62,38% del total de 34 destinos (que incluyen Aruba, Bélgica, 

Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Dinamarca, Ecuador, España, 

Estados Unidos, Francia, Guatemala, China, Israel, Japón, Letonia, Marruecos, 

México, Nueva Zelanda, Países Bajos, Paraguay, Perú, Alemania, Singapur, 

Sudáfrica, Turquía, Uruguay y Venezuela), seguido por Colombia, con una 

participación del 16,42% del total. 

 
Teniendo en cuenta ahora las exportaciones por peso neto (en kilogramos), 

Brasil y Colombia siguen teniendo los mismos puestos en el ranking (primero y 

segundo, respectivamente). Brasil, en este caso, participa con un 63,98% del total 

y Colombia con un 13,18%. 

 
A su vez, el año 2018 ha registrado su peor caída para todo el periodo 2003-

2018, con un decrecimiento del 52,36%, siendo también el peor año para ese mismo 

periodo. El mejor año se registró en el 2008, con exportaciones en kilogramos por 

1.446.418,02.  

 
Analizando solamente las exportaciones a nivel nacional en prendas de 

vestir, para los periodos enero-junio desde el año 2001-2019, puede decirse que 

San Juan sigue más o menos según cada año la tendencia del país.  

 
Las ventas al exterior del cluster textil-confecciones en Argentina, son 

lideradas “en origen” por Buenos Aires, debido a la localización de la mayoría de las 

empresas en el conurbano bonaerense (79% del valor del total exportado en dicho 
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rubro por el país en el año 2016, 87% en 2017 y 91% en 2018). El segundo puesto 

lo ocupa San Juan en 2016 explicando el 3% de las divisas generadas por este 

sector, el tercer puesto en 2017 explicando el 1% del total y nuevamente el segundo 

puesto en 2018 con el 4%.  

 
A su vez, para el año 2018, las exportaciones del cluster textil-confecciones 

significaron un 0,32% del total de las exportaciones con origen en San Juan. En 

cambio, a nivel nacional, las exportaciones de textil y confecciones constituyeron el 

0,20% del total de exportaciones del país. 

 
Respecto a la producción de algodón, en la década de los ’90 se modificó el 

modelo algodonero argentino, pasándose de una producción que solo proveía a la 

industria nacional textil a otra cuyo mercado principal pasó a ser el externo, 

principalmente Brasil. En el periodo 1990- 2000, se alcanzó un récord de 

exportaciones, 300 mil toneladas de fibras, que colocó a Argentina como sexto 

exportador de fibra mundial de algodón. Sin embargo, desde el año 1999 la 

producción de algodón viene cayendo por el cultivo de la soja (con un leve repunte 

entre 2001 y 2002 hasta 2009, que empezó a disminuir nuevamente). 

 

V. Comercio internacional y mercado global. 

 
En el amplio proceso de relocalización de la industria textil pueden 

identificarse tres grandes oleadas. La primera ocurrió a fines de la década del ’50 y 

principios de los ’60, desde Norteamérica y Europa Occidental hacia Japón. La 

segunda en los ‘70 e inicios de los ‘80, desde Japón hacia Hong Kong, Taiwán y 

Corea. Y la última en los ’90, desde estos últimos tres países hacia otras economías 

en desarrollo de Asia, principalmente a China, Indonesia, Tailandia y Filipinas y, en 

menor medida, hacia algunas naciones de Latinoamérica y de Europa Oriental.  

 
La configuración del escenario mundial queda definida por una división 

internacional de la producción textil, donde los países desarrollados concentran las 

actividades de diseño, distribución y logística, y controlan la cadena global de 

distribución y producción. Un trabajador empleado en estos países recibe salarios 

medios y se encuentra altamente calificado. En los países en desarrollo, por otro 

lado, se concentran las actividades de confección trabajo intensivo, donde el factor 

competitivo fundamental radica en los bajos salarios y, en algunos casos, en 

legislaciones blandas que permiten condiciones precarias de trabajo.  
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A pesar de dichas asimetrías, el comercio internacional de textiles ha 

desempeñado un importante papel para la integración de estas naciones a la 

economía global. Estos bienes representan una parte significativa de las ventas 

totales de los países en desarrollo, particularmente de los países del sudeste 

asiático, en los cuales la industria textil -y especialmente la de confección- ha 

supuesto un paso importante para su despegue y crecimiento económico. Por tanto, 

el mundo evidencia la existencia de dos modelos de producción y desarrollo del 

cluster textil y de confecciones, el europeo y el asiático. El modelo europeo está 

basado en el diseño y el desarrollo de marcas, teniendo como objetivo las clases de 

mayor poder adquisitivo del mundo, siendo una clara muestra de estrategia 

enfocada en diferenciación. El modelo asiático es la contraparte del anterior, 

abordando una estrategia de liderazgo en costos, teniendo como objetivo las 

grandes masas populares del mundo.  

 
Respecto a la dimensión del sector textil y confecciones a nivel mundial, la 

organización mundial del comercio (OMC) registró para el 2013 un valor de las 

exportaciones mundiales del sector por un total de 766 mil millones de dólares (4% 

del valor total de las mercancías comercializadas y 6% del valor de las 

transacciones de bienes manufacturados mundialmente). Solo el rubro textil generó 

negocios mundiales por 306 mil millones de dólares, mientras que el de las prendas 

de vestir lo hizo por 460 mil millones de dólares. 

 

En los últimos 20 años, el comercio en el sector textil duplicó su valor. El 

mayor comercio textil es principalmente explicado por el comercio en bienes finales 

antes que por el comercio en bienes intermedios, que disminuyeron desde 33% total 

del comercio textil en 1995 al 28% en 2011. Esto indica que la cadena textil-

indumentaria está menos fragmentada internacionalmente que las otras (como la 

automotriz o la electrónica); es decir, es una cadena más integrada en los espacios 

nacionales que las otras.  

 
Europa y Estados Unidos, quienes tenían más del 50% y 20% de la 

maquinaria textil instalada en el mundo a principios del siglo XX, al día de hoy han 

registrado importantes caídas en su participación en la capacidad instalada textil 

mundial, con un 2% y un 0,5% respectivamente.  

 
La contracara de este proceso es China, que comenzó creciendo lentamente 

en su participación mundial desde 1960, hasta 1980 que ya alcanzaba el 16% del 

total mundial, el 27% 20 años después y cerca del 50% en 2010. Los países que 

forman la región Asia Pacífico se sumaron también a China e hicieron declinar, en 



19 
 

los últimos años, la participación china en la capacidad instalada textil mundial. En 

2013, China participaba en un 45%, seguido por India con un 20%, Pakistán con 5% 

y otros países asiáticos con un 16%. Así, los países asiáticos representan el 86% 

de la capacidad textil instalada en el mundo. 

 
Este fenómeno comenzó a darse hace muchos años y tiene relación con el 

proceso de deslocalización de la producción de prendas de vestir hacia los países 

asiáticos de bajo costo laboral (los llamados “Tres Grandes”: Hong Kong, Taiwán y 

Corea del Sur), que llevaron adelante las grandes marcas de los países 

desarrollados (Estados Unidos, países de Europa y Japón, básicamente), a partir 

de la década de los ’70. A principios de la década de 1980, los Tres Grandes 

empezaron a disminuir su participación por la emergencia de otros productores con 

costos laborales más bajos aún: China, India, Pakistán, Indonesia, Filipinas, 

Camboya y Tailandia.  

 
Luego, ante las crecientes medidas proteccionistas de los países 

desarrollados, la producción fue dispersándose y trasladándose a otros países más 

pequeños como Bangladesh, Macau y Sri Lanka, además de otros países como 

algunos de Europa Central, África del Norte y América Latina.  

 
En las últimas dos décadas se afianzó este proceso de dispersión de la 

producción por el fortalecimiento de las capacidades locales y por la expansión de 

las cadenas globales de valor en la industria. El sector textil fue uno de los 

protagonistas de estos cambios. Así, China se ha transformado en el principal país 

manufacturero del mundo en la industria textil, indumentaria y calzado: multiplicó 

por más de 2 su participación en el valor agregado mundial entre el año 2000 (16%) 

y 2011 (33,5%). La contracara es que algunos países, como Japón y Estados 

Unidos, hoy producen un tercio de lo que producían en el año 2000. Además, China 

se ha transformado en el principal empleador y exportador del sector textil en el 

mundo. 

 
El 70% del empleo total generado en la industria textil se localiza en los 

países asiáticos: 14,2 millones de trabajadores en China, 3,7 millones en 

Bangladesh, 2,7 millones en India y 2 millones en Vietnam. 

 

Respecto a las exportaciones, en la actualidad, China suma el 37,2% de las 

exportaciones mundiales de textiles y el 36,4% del total de las exportaciones de 

indumentaria. Los principales mercados de exportación textil y prendas chinos lo 

constituyen Estados Unidos (15,6%), la Unión Europea (18,4%) y Japón (10,8%).  
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A su vez, las importaciones provenientes de China explican el 39% de las 

importaciones totales de prendas y textil de Estados Unidos; en tanto Vietnam, India, 

Bangladesh e Indonesia representan el 25%. En el caso de la Unión Europea, China 

representa el 38% del total de las mismas importaciones y Vietnam, India, 

Bangladesh e Indonesia el 36%. Del total de importaciones de prendas y productos 

textiles en Japón, China explica el 68%, en tanto sus cuatro vecinos asiáticos el 

17%.  

 
A diferencia de la capacidad instalada, las exportaciones de textiles y prendas 

muestran una menor concentración en Asia. En ambos casos, dentro de los nueve 

países más importantes, seis son de esta región y representan el 55% del total de 

las exportaciones mundiales. En segundo lugar se ubican los países de la UE 28, 

que concentran el 23% de las exportaciones textiles y el 26% en prendas. En tercer 

lugar se ubica Turquía: 3,8% de las exportaciones textiles y 3,4% de las 

exportaciones de indumentaria. Finalmente, Estados Unidos suma el 4,6% de las 

exportaciones textiles y el 1% de las exportaciones de prendas.  

 
En materias de prendas de vestir, Estados Unidos y la Unión Europea 

pasaron a compartir en partes casi iguales la top position en los mercados de 

consumo del mundo junto a China, representando cada uno de estos jugadores un 

quinto del consumo mundial de prendas. La diferencia entre estos es que mientras 

China se convirtió en la fábrica del mundo, satisfaciendo así su demanda interna, la 

Unión Europea y Estados Unidos perdieron su capacidad productiva e importan para 

abastecer sus necesidades. Sin embargo, en el gran mercado de consumo de 

prendas, el resto del mundo (sin considerar la Unión Europea, Estados Unidos y 

China) supera en gran participación a cada uno de los otros tres jugadores. Así, 

constituye casi un tercio del total y abre una oportunidad fuera de los tres grandes 

jugadores.  

 

En cuanto a los canales de venta de prendas y textiles de hogar, los que más 

crecieron a nivel mundial entre 2005 y 2015 fueron la venta por Internet (22% y 20%, 

respectivamente), supermercados (4% y 6%, respectivamente), tiendas deportivas 

(4% en prendas) y tiendas de artículos para el hogar y muebles (3% en textiles de 

hogar).  

 

El comercio electrónico continúa concentrado geográficamente en Asia 

Pacífico, América del Norte y Europa Occidental. China, Estados Unidos e Inglaterra 

representan el 65% del total de ventas por Internet. Adicionalmente, están 

apareciendo formas de comercialización a través de plataformas como 
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Renttherunway.com o Letote.com que ofrecen nuevas modalidades distintas a la 

compra tradicional. Más precisamente, posibilitan alquilar prendas de 450 marcas 

top a elegir a través de una app, a cambio de una paga mensual con la opción de 

devolución o compra.  

 
A su vez, los precios internacionales de la Cadena Textil y Confecciones 

vienen cayendo a causa de la fuerte industrialización e innovación y del desarrollo 

en los países asiáticos, sobre todo.  

 
Al existir, mayormente, el trabajo informal o en condiciones precarias, junto 

al bajo salario que se le paga a los empleados de esta cadena, sobre todo en la 

parte de confecciones, los mercados asiáticos ganan terreno no solo por sus 

cantidades producidas sino también por los bajos precios en los que subyace la 

problemática de mano de obra barata y, por lo tanto, muy bajos costos.  

 
Las distintas modalidades de organización de la producción en el sector de 

los diferentes países estuvieron y están determinadas por las reglas que gobiernan 

el comercio y el modo en que se implica la Inversión Extranjera Directa (IED) en las 

cadenas regionales y/o globales de valor. El avance de las posibilidades técnicas 

que les dio a las empresas a lo largo del tiempo y la posibilidad de una creciente 

capacidad de deslocalizar geográficamente actividades de la cadena de valor 

dependió, a su vez, del estado del arte en términos tecnológicos. 

 

La evolución de las regulaciones al comercio internacional en el sector, ya se 

trate de las reglas del comercio multilateral en el pasado o los acuerdos de comercio 

regionales, subregionales o bilaterales de libre comercio en el presente, son un  

factor determinante del modo en que se distribuye geográficamente la inversión en 

las distintas etapas de la cadena de valor.  

 

En la actualidad, se suman a esto factores el impacto de la 4ta. Revolución 

Industrial, con la digitalización, los nuevos materiales y un número grande de 

tecnologías habilitantes, además de la creciente demanda de la sociedad civil, la 

comunidad internacional y los consumidores a favor de la sostenibilidad ambiental 

y las condiciones en que se producen los bienes, en especial las vinculadas al 

aspecto laboral.  

 
Las reglas del comercio internacional y los acuerdos de libre comercio hoy 

determinan la organización de la producción textil-indumentaria. El ingreso de China 

a la Organización Mundial del Comercio (OMC) y la liberación del comercio mundial 

con el final del Acuerdo sobre Textiles y el Vestido (ATV) en el año 2005, 
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comenzaron a generar una presión competitiva creciente sobre la industria instalada 

en los distintos países en desarrollo, que había crecido a la luz del sistema de cuotas 

que este acuerdo había establecido. 

 
Respecto a las materias primas y más específicamente a la siembra de 

algodón, una medida que han tomado las grandes marcas como Levi Strauss & Co., 

Mark & Spencer, IKEA, H&M, Adidas, entre otras, ha sido la “Better Cotton Initiative” 

(BCI), para transformar el mercado textil y hacerlo más sustentable. El objetivo de 

esta iniciativa es, a través de la implementación del Better Cotton Standard System, 

reducir el uso de pesticidas y el subóptimo uso del agua y terminar con el trabajo 

infantil en el cultivo de algodón, objetivos alineados con la Agenda para el Desarrollo 

Sustentable 2030 de Naciones Unidas.  

 

Gracias a este enfoque, por un lado las empresas ponen presión a los 

proveedores de sus cadenas de valor de modo de garantizar un mercado para el 

mejor algodón. Por otro lado, el BCI trabaja con Organizaciones No 

Gubernamentales (ONGs) para ayudar a los agricultores a encontrar esa demanda. 

Los agricultores que han ingresado a este programa redujeron el uso de pesticidas 

e incrementaron sus ganancias, ya que los químicos representan hasta el 60% de 

los costos totales de la producción de algodón.  

 

 

VI. Políticas públicas relevantes. 

 
La Secretaría de Industria y Comercio del Ministerio de Producción y 

Desarrollo Económico del Gobierno Provincial es el área específica desde donde se 

ejecuta históricamente la política sectorial específica para la cadena estudiada. En 

la década del ´70, la Provincia movilizó y fomentó la radicación de industrias 

distintas a las vitivinícolas mediante el Plan Huarpe. 

 

Luego, mediante la Ley Nacional 22.021 se instauró en la provincia de San 

Juan, San Luis, La Rioja y Catamarca el régimen de promoción industrial. Esta 

política de fomento de la industria en economías regionales con menores ventajas 

relativas a otros territorios del país, se trata de una Ley, pensada en la década del 

’70, durante el gobierno de facto del país, pero efectivamente puesta en 

funcionamiento durante el advenimiento de la democracia. Formalmente la 

Dirección de industria dependiente del Ministerio de la Producción y Desarrollo 

Económico del Gobierno Provincial es la autoridad de aplicación de dicha política 
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pública de fomento.  

 
Durante la década del ’90, ganó importancia relativa el sector industrial en la 

estructura productiva de San Juan, al amparo de esta política de promoción. Tanto 

el valor agregado como el empleo en dicha rama de actividad económica creció, y 

puntualmente el rubro Textil y Confecciones se desarrolló por la existencia de esta 

política pública, dado que gran parte de las empresas de confecciones de prendas 

de vestir y de ropas de trabajo y guardapolvo llegaron a la Provincia bajo dichos 

regímenes promocionales.  

 
Hasta el año 2012, por medio de reasignación de cupos, se siguió haciendo 

uso de este instrumento de política fiscal, que mediante el diferimiento de impuestos 

de las empresas madres permite el financiamiento y desarrollo de actividades 

económicas inexistentes y sin incentivos naturales a su radicación en estos 

territorios del noroeste del país. 

 
Actualmente el sector no dispone más de este instrumento de fomento, ni 

existe una política sectorial con instrumentos provinciales específicos que fomenten 

y fortalezcan al sector textil y de confecciones, como lo fue en décadas pasadas con 

los programas mencionados. No obstante ello, el contexto de sustitución de 

importaciones y la política de protección emanada de la política pública nacional 

denominada reindustrialización nacional, da un marco de política pro industria 

nacional. Esta cadena, junto al resto de las ramas industriales, dispone de los 

instrumentos ofrecidos por el Ministerio de Industria de Nación. 

 

Una cuestión a tener en cuenta es que en San Juan los indicadores son 

positivos pese al deteriorado escenario de la actividad a nivel nacional. La Provincia 

de San Juan ha experimentado un crecimiento del 19%, mientras que a nivel 

nacional registró una caída del 9% en la producción y una baja del 74% en las 

exportaciones. El crecimiento acumulado de esta industria en la Provincia de San 

Juan alcanza el 62% desde el 2004. En San Juan el 13% de la generación de 

empleo industrial pertenece al sector textil. Existe en la provincia una diversificación 

textil de confección, de ropa de indumentaria de trabajo y de telas. Desde el Estado 

se genera un marco de contención adecuado para que la actividad privada se 

desarrolle, aumente su producción y genere empleo genuino. Se implementa 

también un programa de crédito fiscal, herramienta creada con el objetivo de 

incentivar la inversión privada y la generación de empleo. Se sostiene que se 

necesita inversión pública para atraer inversión privada. A diferencia de otras zonas 

del país, se logró y se mantuvo el equilibrio presupuestario. Pero la totalidad del 
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empleo genuino necesita del aporte de los privados. Por eso, se presentaron 

herramientas para incentivar el trabajo de los privados, por ejemplo, con 

herramientas crediticias.  

 

VII. Desafíos y oportunidades. Competitividad de la cadena. 

 

El importante crecimiento de la producción mundial de fibras sintéticas en 

detrimento de las de origen natural configura mundialmente la historia moderna del 

sector textil. Este proceso de liderazgo de las fibras sintéticas implicó cambios 

sustanciales en los procesos de producción, innovaciones tecnológicas, e 

incorporación en la industria de textiles y confecciones de un insumo que, por las 

características de su obtención, no compite por la superficie sembrada con los 

productos alimenticios. 

 
Otro hito significativo señalado por los expertos del sector es la expansión 

mundial del libre comercio y la progresiva desregulación de las normas que 

limitaban las transacciones internacionales en esta cadena. Este fenómeno se 

profundizó en las últimas dos décadas dando lugar al denominado proceso de 

globalización, que en materia textil supuso una masiva redistribución y 

relocalización de la cadena de valor entre diferentes países y/o regiones. El impacto 

de estas políticas de descentralización con lógica global condujo a una progresiva 

reducción de los procesos industriales en los países centrales y a la 

internacionalización de los procesos productivos. 

 

En Argentina, según lo indica la Fundación Pro Tejer, existe una concepción 

errónea sobre la falta de competitividad de la Industria Textil.  Esta cadena de valor, 

con la capacitación de los trabajadores y la inversión e innovación tecnológica en 

sus plantas productivas, se encuentra hoy a la vanguardia mundial. 

 

Con una inversión superior a los 4.000 millones de dólares en maquinaria y 

ampliación productiva, el sector cuenta con infraestructura de clase mundial. 

También con maquinaria de última generación en los sectores de hilandería y 

tejeduría, y con los más novedosos desarrollos aplicados en el área de tintorería. 

 

El avance de la utilización de productos textiles a nivel mundial no involucra 

únicamente a la producción de ropa. Es interminable la lista de áreas industriales 

que se ven beneficiadas con los desarrollos tecnológicos en la producción textil: 

la industria automotriz precisa de ella para tapizados, chasis, autopartes, piezas y 
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medidas de seguridad; las silo bolsas, utilizadas por todo el sector agrícola, son otro 

fruto de tecnología textil; los tejidos técnicos para la construcción y las aplicaciones 

para la medicina son otros dos ejemplos más de las infinitos usos en los que 

encontramos a los productos del sector textil. 

 

Este sector es parte fundamental de la cadena de producción nacional y 

distribuida a lo largo de todo el país. Por eso “tiene la convicción de seguir 

apostando por la inversión en desarrollo e innovación tecnológica. La inversión 

realizada por las empresas día a día reafirma nuestro compromiso para potenciar el 

futuro de la industria en Argentina” (Fundación Pro Tejer). 

  

Actualmente, los drivers de competitividad del rubro se sustentan hoy en: 

mejor calidad, servicios pre y post venta optimizados y reducción permanente de 

tiempos de fabricación, con la consecuente reducción de costos.  

 

El mundo textil se encamina hacia la producción de telas y tejidos para 

fabricar prendas de vestir inteligentes. Así como en la primera mitad del siglo XXI 

se realizó un importante avance tecnológico en la química de los productos textiles, 

con el desarrollo de nuevas tinturas y de las fibras sintéticas y artificiales, y en la 

segunda mitad del siglo se incorporó la electrónica como avance en la maquinaria 

textil, en la actualidad se está produciendo una renovación en la física y mecánica 

de las fibras utilizadas por la industria. 

 

Esta innovación tecnológica, impulsada desde hace algunos años por la 

investigación en grandes centros especializados en Europa, Estados Unidos y 

Japón, tiene por objeto el desarrollo de tejidos que pueden cambiar sus propiedades 

físicas de acuerdo al medio ambiente en el que se encuentran, o bien monitorear 

los signos vitales de una persona, entre otros usos. De esta forma se logra el 

desarrollo de textiles con nuevas funciones vinculadas al cuidado de la salud, la 

medicina, la protección y la seguridad del usuario.  

 

Si bien en la actualidad la participación de estos textiles inteligentes es 

marginal en la producción total de la industria nacional, en base a estos desarrollos 

tecnológicos se espera que la industria textil continué ampliando sus mercados 

hacia nuevas industrias, vía la utilización de productos textiles en áreas como la 

salud, seguridad industrial, informática, electrónica, entre otras.  
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La economía de San Juan podría beneficiarse con desarrollos a lanzar con 

el trabajo conjunto de los institutos tecnológicos locales e internacionales y las 

empresas de prendas de vestir de alta montaña. 

 

VIII. Conclusiones. 

 
La industria de la indumentaria es la más compleja y de mayor competitividad 

debido a la atomicidad de sus unidades productivas, a la alta heterogeneidad en la 

elaboración de los productos y a la complejidad de la distribución y comercialización. 

Es un sector donde la ocupación de mano de obra es relevante, posee necesidades 

de innovación tecnológica y además, posee una demanda interna muy elástica al 

ingreso. Por lo tanto, es una actividad muy dependiente del ciclo de la economía y 

altamente vulnerable a la demanda interna, a los cambios en el poder adquisitivo de 

la población, y a la competencia de los productos importados. 

 

Las condiciones del mercado vigentes en los últimos años generaron ciertas 

alteraciones de la actividad productiva textil: 

 

• Cierre de gran número de establecimientos. 

 

• Migración de importantes empresas mendocinas a zonas donde las 

beneficiaban los sistemas de Promoción Industrial, particularmente a San 

Luis y San Juan. 

 

• Migración de las más pequeñas hacia la marginalidad. Se estima que 

actualmente se confecciona alrededor del 60% del total de la producción 

fuera del circuito económico formal. 

 

• Sólo las empresas más competitivas, por su dotación de recursos humanos 

y de tecnología, pudieron resistir con grandes esfuerzos las condiciones 

del contexto. Éstas son las empresas que actualmente se encuentran 

en condiciones de liderar un proceso de crecimiento del sector. 

 

Sin embargo, aún quedan posibilidades de reactivación del sector a través 

de estrategias puntuales que permitan mejorar las condiciones de contexto y el 

desarrollo de las empresas existentes, de las marginales y de nuevas empresas. 
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Dichas posibilidades están basadas en un importante grupo de empresas que 

han desarrollado imagen a nivel local logrando un buen posicionamiento de sus 

marcas y desarrollo de canales de comercialización, en la existencia de numerosos 

talleres satélites en los que dichas empresas tercerizan la confección de las 

prendas, y en un grupo de empresas más reducido que están muy bien equipadas 

tecnológicamente y con proyectos de actualización. 

 

A su vez, presenta buenas perspectivas la evolución de la demanda 

doméstica, dónde el consumidor mendocino vuelve a preferir la calidad de los 

confeccionistas de la industria nacional y se vislumbra un buen posicionamiento y 

reconocimiento de los productos de marca local que se venden en los principales 

centros comerciales. 

 

Por todo ello, es importante mantener y ampliar esta senda de desarrollo de 

la industria local estableciendo políticas tendientes a mejorar las condiciones bajo 

las cuales deben operar las industrias. Principalmente se ha planteado la necesidad 

de generar reformas estructurales de modo de combatir la ilegalidad, favorecer la 

ocupación de mano de obra mediante la flexibilización laboral, controlar el efectivo 

cumplimiento de las leyes de propiedad intelectual y de marcas y patentes. 

 

A su vez se debe fortalecer el sector de Diseño y Confecciones a través del 

fomento de la Asociatividad, la capacitación de los recursos humanos, la generación 

de nuevas herramientas financieras, y la priorización de una estrategia comercial 

basada en la diferenciación, imagen, calidad y diseño. 
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